
El ensayo repasa el triunfo 
del cantante en el Festival 
de Benidorm y aborda la 
relación del músico con  
el PP, desde el mitin en 
Mestalla en 1996 hasta  
su vínculo con Zaplana 

CARMEN VELASCO 

VALENCIA. La canción y la política 
a veces confluyen, se mezclan, se 
relevan. No, no piensen en Carlos 
Mazón, sino en Julio Iglesias. «El 
29 de febrero, a tres días de las 
elecciones generales, Julio apare-
ce junto a José María Aznar en el 
mitin del Partido Popular en el 
campo del Valencia Club de Fút-
bol. Cincuenta mil personas se vol-
vieron locas al verlos entrar. Cin-
cuenta mil personas: se dice pron-
to. Era, y sigue siendo, el mayor 
evento político de la democracia 
española». Este «evento político» 
se retrotrae a 1996, el cantante se 
sentó en primera fila, entre Ana 
Botella y Rita Barberá. A juicio de 
Aznar, «el primer gobierno de una 
derecha democrática en España 
después del 78 venía a completar 

la Transición, a normalizar al país 
y a purgarle de algunos viejos de-
monios. Verdad o mentira, Julio 
estuvo ahí, y no solo estuvo ahí 
sino que quiso avalar ese plantea-
miento y puso toda su fama, su 
imagen y el ascendiente moral que 
pudiera tener para verlo realiza-
do». «Hay acontecimientos que, 
con la perspectiva que da la dis-
tancia, se hacen más grandes. Ese 
mitin de Mestalla es uno de ellos. 
España pasaba página y en su fo-
tograma más representativo apa-

recía, sin colarse, por voluntad 
propia, Julio Iglesias». 

Los entrecomillados correspon-
den a ‘El español que enamoró al 
mundo’ (Libros del Asteroide), de 
Ignacio Peyró. El escritor y director 
del Instituto Cervantes en Roma re-
trata a la sociedad española a tra-

vés del cantante de ‘Me olvidé de vi-
vir’. El libro va más allá del señor y del 
truhán, de los lugares comunes, del 
personaje de la prensa rosa. «El don 
de Julio para caer bien y hacerse 
querer podía haberle llevado a ser 
un gran diplomático o un gran pe-
luquero: como cantante, le ha ayu-
dado mucho a llevarse con los re-
yes de este mundo, los políticos. Al 
igual que todos los seductores, Igle-
sias siempre ha tenido un punto de 
zorro».  

El ensayo trasciende la figura del 
hijo del doctor Iglesias Puga, un ‘fijo’ 
de Peñíscola, porque a través del ar-
tista se refleja la evolución de un 
país en los últimos cincuenta años. 
«Nunca se llevó con Suárez, y sus 
ditirambos y alabanzas y complici-
dades con Felipe González parece 
que hubieran prefigurado lo que la 
derecha española piensa de Gonzá-
lez hoy (...) Asumimos que Julio Igle-
sias es de derechas igual que el mar 
es azul».  

El cariño más sincero del PP, es-
cribe el autor de ‘Comimos y bebi-
mos. Notas de cocina y vida’, fue 
también «el más previsible: Eduar-
do Zaplana», que fue alcalde de Be-
nidorm, donde Julio Iglesias ganó 
con ‘La vida sigue igual’ el Festival 
de la Canción en 1968.   

«Basta un vistazo a los dos para 
comprender que son un tipo huma-
no muy cercano: ambiciosos, pin-
tones, muy mirados; ambos con mo-
reno de rico; ambos, ya en su edad 
provecta, acercándose también a 
otro tipo humano, el de Silvio Ber-
lusconi», escribe Peyró, para quién 
Iglesias «es más mito que cantan-
te» conforme pasa el siglo XXI.  

«Atento a su cita con la Historia, 
Julio no podía dejar pasar el Siglo 
de Oro de la corrupción española ni 
la fiebre de ‘arroz y tartana’ que aco-
metió a la Comunitat. En el año 97, 
el Gobierno autonómico lo ficha a 
través del IVEX (...) en muchos lu-
gares, un producto con Julio atraía 
más miradas que un producto sin 
Julio. También podía aceptarse un 
caché elevado. Pero que el IVEX die-
ra nombre al Caso IVEX y que hu-
biera más de quince años de plei-
tos ya da a entender que aquella no 
fue una hora de gloria para el dere-
cho administrativo ni, por cierto, 
para el bolsillo del contribuyente», 
continúa. «Conforme el asunto se 
fue judicializando empezó la estam-
pida: el responsable del IVEX huyó 
a Japón y sus antiguos colaborado-
res comenzaron a delatarse entre 
sí hasta que terminarno por cantar 
la ‘Traviata’ y, ya que estamos, ‘Gwen-
dolyne’». Continúa: «Entre anula-
ciones y prescripciones, nadie, sal-
vo el contribuyente, pagó por el caso 
Ivex. En todo esto Julio no pecó, 
aunque habrá quien piense que 
quizá tampoco se excediera de vir-
tuoso. ‘Lo hice todo con cariño y lo 
pasé muy bien’, declaró Julio a LAS 
PROVINCIAS. Ese alivio nos que-
da», recoge el ensayo. 
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